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ESCLAVOS DEL VICIO... Y DE LOS TRAFICANTES

Creen que son libres, 
nomás porque andan 
por las calles, envi-
ciándose, sin que las 
autoridades los deten-
gan, o su familia los 
rehabilite, o nadie les 
diga nada.
Lo que no saben, es 
que son esclavos... Sí, 
esclavos del vicio y de 
los malditos traficantes 
de drogas, que son 
quienes ganan todo el 
dinero que quieren, pues ya 
saben que hay muchos com-
pradores de su mercancía 
infernal.
Como esos malvados com-
pran a algunas autoridades 
que les ayudan y protegen, 
en vez de combatirlos, andan 
muy campantes vendiendo su 
droga y haciéndose cada día 
más y más  multimillonarios, 
y más y más corruptos.
Como la droga se convierte 
en adicción de la que es muy 
difícil salir, el que la prueba 
una vez aunque sea por cu-
riosidad, ya no puede dejarla 
y por eso el ejército de escla-
vos aumenta diariamente en 
el mundo.
Lo peor es que los traficantes 

no se conforman con ven-
derla a los jóvenes y adultos, 
que ya saben lo que hacen, 
sino que ya se han atrevido a 
iniciar la venta de su veneno 
entre los niños.
Y como los niños somos 
ingenuos, inocentes y muy 
curiosos, es más fácil que 
caigamos en las redes de 
esos malditos... Con eso 
crece más y más el ejercito de 
adictos que te comentamos.
Las adicciones  son algo 
que una vez que se inicia, es 
muy difícil dejarlo y por eso, 
quien se droga, depende de 
esa porquería. Al depender 
de eso, pierde su libertad 

de decisión y de 
pensamien to , 
pues sólo piensa 
cómo obtener su 
droga, pues sien-
te la muerte si no 
la consume.
Como las empre-
sas no reciben a 
adictos para que 
trabajen en ellas, 
los drogadictos 
tienen la nece-
sidad de dinero 

para su vicio y por eso em-
piezan por robar a su propia 
familia y luego le siguen con 
la demás gente que pueden.
Lo mismo asaltan, que se-
cuestran, que asesinan, que 
violan y cometen otras barba-
ridades con tal de tener sus 
satisfacciones negativas.
¿Eso es libertad?
¡No!... es dependencia de una 
droga, por la que se atreven 
a cometer todas las fechorías 
que te comentamos y más.
La verdadera libertad es 
no depender de algo o de 
alguien. Por eso, los adictos 
son esclavos de la droga, de  
los malditos traficantes y de 
la muerte.
¡Qué horrible!, ¿no crees?


